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Los fuegos se apagan en invierno... 
O nos devoran en verano

Por
Jaime Lamo de 

Espinosa

Catedrático 
Economía (UPM) y 
Catedrático Emérito 

(UE)

Este verano hemos sufrido grandes incen-
dios forestales. A final de agosto superába-
mos todos nuestros registros anteriores. Y es 
que veníamos de una primavera muy húmeda 
y con gran crecimiento vegetal, mucha hierba 
en el monte. Ello, junto con el progresivo 
abandono de la ganadería extensiva y la poca 
intervención del hombre en aprovechamiento 
de la leña o limpieza de matorrales, hizo que 
el combustible se acumulara en los bosques 
sufriendo una ola de incendios calculada en 
unas 400.000 has siendo ya el peor año de 
este siglo. Incluso hubo medidas de confina-
miento preventivos en decenas de pueblos. Y 
desgraciadamente algunos fallecidos. Y los 
bomberos forestales llevaron a cabo una muy 
ardua labor en medio de un escenario de alto 
riesgo con coste humano. Hubo que enviar 
a tropas de la Unidad Militar de Emergencia 
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(UME). Y España activó el mecanismo europeo de protección civil y 
recibió medios aéreos y brigadas de apoyo de varios países aliados.

He escrito mucho sobre incendios forestales a lo largo de mi vida 
porque como antiguo ministro de Agricultura tuve que luchar 
frente a ellos en la época en que el ICONA era el organismo encar-
gado de los montes y su vigilancia. Y por ello escribí numerosos artí-
culos en la Tercera de ABC para concienciar a la población sobre las 
medidas preventivas a adoptar

España es un país forestal y de montes. Los sistemas montañosos 
son muy abundantes y cubren casi la mitad del territorio nacional. 
Tanto en montes públicos como privados. Y somos el 2º país de 
Europa en bosques pues tenemos una gran riqueza forestal con casi 
28 millones de hectáreas, un 55% de nuestra geografía. Y la superfi-
cie forestal arbolada ocupa unos 18,5 millones de hectáreas, básica-
mente de pino carrasco, hayedos, encinas y dehesas.

Esa falta de limpieza de los montes, el exceso de matorral entre el 
arbolado, la ausencia de rebaños de cabras de ovejas que antes lim-
piaban los montes, en definitiva, la ausencia de labores de limpieza 
en invierno está detrás de estos incendios porque los bajomontes se 
convierten en alimento para el fuego. Nuestra España Vaciada es 
básicamente la que ahora arde en verano.

Hace pocos días vi en la televisión que 4000 bomberos forestales 
que han estado activos durante el verano veían finalizados sus con-
tratos temporales. No puedo ocultar que pensé que si esos contratos 
se prolongaran y esos bomberos se consagraran ahora en invierno a 
la limpieza de los montes podríamos afrontar los difíciles meses de 
verano con perspectivas de menos riesgo y más favorables. Porque 
una vez más se confirma que los incendios se apagan en invierno y 
estamos viendo que las zonas vaciadas sufren más que el resto. Lo 
mismo sucedió en Portugal en sus zonas despobladas este verano.
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Necesitamos ganadería pastante que limpie los montes, que 
elimine la maleza entre los árboles. Y debemos apoyar las fincas 
con ganado pastante, muy especialmente las cinegéticas – no soy 
cazador- cuya población animal tanto contribuyen a evitar los 
fuegos y que además suelen ser fincas, dehesas cerradas perimetral-
mente y dotadas de guardas.

Es preciso hacer más cortafuegos y limpiar los que ya existen pues 
de no hacerlo la vegetación que acumulan se convierte en pura yesca 
en verano. Debería establecerse una política de subvenciones para la 
limpieza de los bajomontes, una política que cuide y aproveche los 
pastos para que no queden a merced de las llamas.

Hemos pasado por lo que se llama “incendios de sexta genera-
ción” o megaincendios. Y eso nos demuestra que es urgente cambiar 
y reforzar la política preventiva. Hay que desbrozar en invierno los 
montes público y los privados, los primeros por inversión directa del 
Estado y los segundos mediante una adecuada política de subven-
ciones. No olvidemos que prevenir un incendio cuesta unos 2000 
euros por hectárea mientras que apagarlo, cuando ya ha comenzado 
puede costar 10 o 20 veces más.

Bajo el título “España arde” publiqué en The Objective un artí-
culo el pasado 28 de agosto. Y sí, esa era nuestra realidad, España 
ardía. No podemos, no debemos permitir que eso ocurra y para ello 
hay que poner en marcha políticas preventivas, políticas que nazcan 
en el gobierno central o autonómico. Y hay que consagrar buena 
parte de los presupuestos, aunque no conozcamos los del gobierno, 
a estos fines.

Es verdad que este verano hemos sufrido un clima propicio a 
los incendios: olas de calor, incremento de las temperatura extrema 
y disminución de la humedad relativa. Hemos pasado por lo que 
se denomina “regla del 30”: temperatura superior a 30ºC, vientos 
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superiores a 30 Km/h hora y humedad relativa inferior al 30%. La 
agencia estatal de meteorología (AEMET) y el Sistema Europeo de 
Información sobre Incendios Forestales (EFFIS) lanzaron alertas 
por riesgos extremos de incendios pero parece que se desatendieron 
vistos los resultados obtenidos.

Las causas de estos megaincendios han sido muchas, algunas 
de origen humano intencionadas, pirómanos, o no, negligencia en 
quemas para regenerar pastos, etc. Pero en cualquier caso habría 
que llevar a cabo “el pacto de Estado para la mitigación y adapta-
ción de la emergencia climática” que el presidente anunció que se 
iba a negociar, pero del que no hemos vuelto a saber nada. Y hay que 
implantar mecanismos de prevención activa y de gestión del territo-
rio como nos recomienda la WWF y otros organismos internaciona-
les. Hay mucho por hacer...

Y así, como escribí hace años, un año más, miles de hectáreas de 
bosque y matorral han quedado reducidos a una mancha calcinada 
y silenciosa que tardará un siglo en recuperar su extinta belleza.

Siempre hubo fuego en el monte. Pero sus cifras crecen, algunos 
años como este 2025, imparablemente. ¿Invasión turística del 
monte, vendettas agrícolas o políticas, descuidos, terrorismo 
forestal ?¿Qué se puede hacer sobre lo que ya se realiza cada año?

Finalizaré estas líneas reproduciendo tres artículos publicados en 
años anteriores, en ABC cuyos contenidos son repetibles hoy. Lo 
que demuestra que hemos avanzado muy poco en la lucha contra los 
incendios. Desgraciadamente...

—“El desierto no arde”,3.8.1991,
—“Del bosque ardiente y silencioso”, 26.9.2004,
—“Los incendios forestales: una reflexión serena” 28.7.2005.-
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“El desierto no arde”,3.8.1991
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“Del bosque ardiente y silencioso”, 26.9.2004,


